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Inscritos están en la columna) 
de la Plaza de los Mártires mu­
chos no'lubres de próceres, y 
entre ellos se leen estos cinco: 
Brigadier, José Díaz ; Tenien te­
Coronel, Francisco López; Co­
ronel, Benito Salas; Coronel, 
Fernando Salas, y D. Miguel 
Tello. 

Hé aquí la historia de su sa­
crificio, que fué consuluado el 
día 26 de Septiembre de 1816, 
en la Plaza. de N eiva. Ellos eran 
miembros de una sola familia: 

Dos esbirros del General Mo­
rillo descendían por una de las 
calles que conducen del cent.ro 
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de la ciudad de N eiva al río 
Magdalena. La tarde era apa­
cible y serena; un vien tecillo 
suave y fresco rizaba apenas la 
superficie de las aguas, y las 
corpulentas palmeras de la vega 
movían Yoluptuosalnente sus co­
pas. J...IOS pobres vivanderos que 
regresaban del mercado soltaban 
sin afán las barquetas para tras­
ladarse ¿l sus humildes casas de 
calUpo, cuando se apercibieron 
de dos esbirros que en ese 1no­
mento les gritaban: 
-j Alto ahí! las barquetHs, 

de orden superior. Y nlienf.ras 
los bogas oían esta intimaciÓn, 
varios soldados desen1 bocaron 
por la misma calle, y sin aguar­
dar razones, se apoderaron de 
las barquetas, llamando á cada 
una su piloto. 

-¿ A dónde? preguntaron és­
tos. 
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-Desembarcaremos en Opia, 
contestó el que parecía jefe de 
la gen te armada. . . 

I.Jos campesinos palidecieron 
y se lniraron con asombro; se 
trataba de ir á la hermosa ha­
cienda llalnada "I.Ja Manga," 
y no sería para nada bueno; ya':) 
cuatro de sus señores estaban 
en et5trecha cárcel, y sóló que­
daba en libertad D. Fernando, 
el buen mozo de la falnilia, que 
era COlno niña mimada de tOd01; 
cuantos le conocían: aficionado 
á la caza, ú la pesca y á su gui­
tarra, que tocaba con habilidad, 
prolongaba lo rnás posible sus 
excursiones e n la encantadora 

. , "1 luanSlon, que reunla para e to-
I dos los g.oces de su vida. Fué 
: pues, alH donde se prometieron 

halla:de los esbirros de Morillo. 
-i Adelante! dijo el Oficial, 

y cada boga tomó su remo, que 
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pUSO en juego perezosamente, 
pero á pesar de esto, lnuy en 
breve estuvieron del otro lado, 
y desembarcaron en Opia sin 
remedio. Los esbirros pidieron 
bestias al mayordomo, y siguie­
ron camino hacia la casa prin-

0cipal de "La Manga." Ya uno 
de los vivanderos les había ga­
nado en agilidad y llegaba j a­
dean te (,1 las puertas de la casa. 

- -j Sálvese us tecl, señor! le 
dijo á D. Fernando; viene tropa. 

-Lo que quieren de mí son 
bestias y ganado, c.ontestó con 
una despreocupación increíble, 
y pasándose la ll1ano por la. fren­
te, quedó pensativo contemplan­
do la llanura, que á la sazón 
figurabR un inn1enso man to de 
esmeralda. 

La casa estaba entonces situa­
da á ]a orilla de un gran lago, 
circuído perfectalnente de cor-
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pulentos árboles, sobre los cua-
leR se posaban, !t mañana y tar-
de, centenares de garzas 'blancas 
y rosadas. Un hermoso -bote á -
la orilla recordaba tiempos nlás 
t.ranquilos, en que D. Fernando 
surcaba las aguas, ya con la 
escopeta en la Inano, ya con 10'-') 

instrumentos de pesca; solo al­
gunas veces, otras con :3US ami­
gos de predilección. 

} 

Alguien le había dicho que 
eri esos días re pedirían un e111-
préstito, y recibió á los españoles 
con la cultura de maneras que 
jalnós hace taIta - en hidalgos 
COIDO él. ~. r ~ • 

U n pliego le fué entregado, !:¡v0 1t.-J 

Y al concluÍr su lectura, diri-
giéndose al jefe, ]e dijo: 

-Hay ganados y caballerías; 
tomad lo que quisiéreis. 

-Es una suma fuprte 10 que 
se os pide. 
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-No hay plata en caja, con-
testó D. Fernando; os doy lo 
que hay. 

--Es indispensable que nos 
déis la suma. 

-Está bien; voy . á escribir 
para que la consigan . 

. l. -¿A quién? interpeló el Ofi­
cial con sonrisa diabólica; todos 
vuestros allegados están prisio­
neros. 

-Entonces lTIe tarda reunir­
n18 con ellos, exclamó D. Fer­
nando, poniéndose mortalmen t e 
lívido; no daré nada. 

-Seguid con I nosotro s. 
-r~a noche viene, dijo el con1-

pañero, y no tenelTIOS orden de 
n1archar hasta por la mañana, 
y esto en caso de que este caba­
llero se niegue absolutamente lÍ 

entregar la suma. 
-Es verdad, contestó él pri-

1nero, comprendiendo el partido 
que podían sacar. 
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Quedó aplazada la partida 
para el día siguiente; conduje­
ron á los españoles á una pieza 
decente, y D. Fernando, sunler..., 
gido en una poltrona, quedó por 
toda ]a noche presa de terribles 
reflexiones. 

A,maneció; D. Fernando vió:¡ 
sintió ]a tibia luz de la aurora; 
luégo fué -poco á poco desple­
gando su esplendor una de esas 
nlañanas verdaderamen te tropi­
cales, en que la frescura del aire, 
inoculando vida, despierta en el , 
110111bre, lnús que nu~nca, el ins­
tin to de ] a conservación. J\lliró 
con tristeza todo cuan. to en aque­
llos In0l11entos iba, {¡, abandonar, 
con osa t.ernura, con esa pasión 
con que se mira lo que se ve quizú 
por la última Yez; pues no se 
ocultaha á su pen etración el abis-
1110 sin'fondo que probablenlente 
iba ú tragúrselos. Jamás la s bri-
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. as ele la laguna habían :1cari­
ciado l}1;lS dulcemente sus cabe­
Has; jalnús había encontrado tan 

_ bellos'y pintorescos los yerdes 
fila ti ces de los árboles vecinos ú 
la casa, y aquelln bandada de 
garzas, u nas en la. orilla y otras 
tübre las ramas, ]e parecía guar­
dar una actitud pensativa, conlO 
&1 suspirasen su adiós. 

El horizonte se dibujaba con 
la precisión de líneas y la fres­
cura de colores que tánto admiró 
(:016n en .J.L\lnérica; y el caña ve­
ral y las plataneras, cerrando 
el paso <Í. la vasta llan ura donde 
pacían tranquilalnentb los reba­
úos de lozanas vacas, cOD1pleta­
ban el paisaje. 

1). Fernando descendió al fon­
clo de sí rnis1110 y C0111 prendió 
cuán 1 iberales hablan sid.o con 
él la nat.uraleza y la fortuna. 
Era joven, hermoso, inteligente, 
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rico, y toda esa fortuna, en su 
plenitud, iba á perderla. Allá á 
lo lejos un vago rUlnor de aguas 
y plan tas, el balido de 1as ove­
jas, el zumbido de los insectos 
y el aleteo de los pájaros en la 
huerta ;" todo le parecía un con­
ciert.o de voces cariüosas, 1.\)n 

arrullo que le decía: ¡quédate! 
Los criados andaban con disi- j 

Ululo cerca de él sin atreverse á 
dirigirle la palabra, pero con los 
ojos humedecidos de lágrimas. 
Los arrendatarios de ]a hacienda 
estaban 111Udos ele pesar é indig­
nación, y se sentían tE}ntados 
á arrebatar al prisionero, pero 
comprendían que sería abreviar-
le la vida. 

-Si queréis traer algunos ob­
jetos, podéis dis}Jonerlo, le diio 
el Oficial. · 

_rrodo lo t.engo alIó, como 
aquÍ, contestó D. Fernando cles-
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deñosanlente. Partamos; Juan, 
lni caballo. 

-Dispensa?, pero tenemos 
orden 4e conduciros á pie. 

-¡ Miserables! gritó D. Fer­
nando con voz estentórea., C01110 

si ya deseara que le at.ravesaran 
e1\ coraz6n. 

Mudos los esbirros lo coloca­
( ron entre los s01dados y luar­

charon. 
I.la prueba de tener que cami­

nar ú pie era 111ás que dura para 
D. fernando, pero no obstante 
que el sol abrasaba con sus vo­
races rayos toda la llanura, el 
prisionero no dió la nlenor señal 
ele fatiga. ¡ Qué mucho que sus 
sentidos estuviesen insensibles 
bajo las in1presiones nlorales 
que tenían subyugado su espí­
ritu ! Iba ú reunirse con su ·her­
l11ano y cuñados, pero, i cómo Y 
en qué lugar! Si D. a Feliciana., 


